



[image: Miguel Ángel Maldonado García – El concepto de pedagogía de la lectura en la modernidad: de la Real Academia al plebeyo Microsoft – Universidad Distrital Francisco José de Caldas]








[image: El concepto de pedagogía de la lectura en la modernidad: de la Real Academia al plebeyo Microsoft]








[image: El concepto de pedagogía de la lectura en la modernidad: de la Real Academia al plebeyo Microsoft]












	[image: ]


	© Universidad Distrital Francisco José de Caldas







	© Centro de Investigaciones y Desarrollo Científico







	© Miguel Ángel Maldonado García
Primera edición, abril de 2016
ISBN: 978-958-787-571-3







	Dirección Sección de Publicaciones
Rubén Eliécer Carvajalino C.







	[image: ]


	Coordinación editorial
Nathalie De la Cuadra N.







	Corrección de estilo
Daniel Urquijo Molina







	Diagramación
Emilio Simmonds







	[image: ]


	Editorial UD
Universidad Distrital Francisco José de Caldas
Carrera 24 No. 34-37
Teléfono: 3239300 ext. 6202
Correo electrónico: publicaciones@udistrital.edu.co












Maldonado García, Miguel Ángel.


El concepto de pedagogía de la lectura en la modernidad: de la Real Academia al plebeyo Microsoft / Miguel Ángel Maldonado García. -- Bogotá: Universidad Distrital Francisco José de Caldas, 2016.


196 páginas; 24 cm.


ISBN 978-958-787-571-3


1. Sociología de la educación 2. Pedagogía crítica 3. Filosofía de la educación I. Tít.


370.11 cd 21ed.


A1517909


CEP-Banco de la República-Biblioteca Luis Ángel Arango





Todos los derechos reservados.
Esta obra no puede ser reproducida sin el permiso previo escrito de la
Sección de Publicaciones de la Universidad Distrital.


Diseño epub:
Hipertexto – Netizen Digital Solutions




Contenido


Presentación


Introducción


Esta carretilla de leer, escribir y contar (1849-1898)


Introducción


Revoluciones de la pedagogía y la lectura


Paideia o pedagogía


Robinsones criollos


Comercio educativo


Primera revolución de la lectura, el libro y la cartilla: pre-texto bélico


Cartillas doctrinarias: catón, citolegia, manual, silabario y libro de lectura


Lector público


Revoluciones político-literarias


Rousseau a lo Pestalozzi


Leer es resucitar ideas sepultadas en el papel


Leer, escribir y contar


Capitalismo criollo


Ensayos literarios, revolucionarios y heroicos


Victoria regeneradora


Coda


Ciudad letrada, higienizada y revolucionaria (1900-1948)


Introducción


Revolución de la lectura para purificar el cuerpo


José Martí: caribe, pedagogo y apóstol


Robinson latinoamericano


Calibán y Ariel: Luis, el juicioso, y Tomás, el borracho


La pedagogía de Vasconcelos


Pedagogías itinerantes o lecturas mesiánicas


La tragedia de las cofradías ilustradas


La Atenas suramericana en llamas


Una revolución que marcha, ordena, limpia y lee


Entre la Cartilla Charry, Alegría de leer y Coquito


Bocas limpias, palabras limpias


Yo soy el rey y amo la ley


Lectura conductista e instructiva


Coda


Lectura para la liberación (1947-1962)


Introducción


La Segunda Guerra Mundial: fundadora de discursos y prácticas pedagógicas de lectura


Reformas y autocontroles


Acción Cultural Popular, días de radiodoctrina


Emergencia de las resistencias: la teología de la liberación, unaexpresión crítica


Paulo Freire: la pedagogía para la liberación o pedagogía de la lectura crítica


Enseñar-aprender: lectura del mundo-lectura de la palabra


Investigación acción participativa o la resistencia de la lectura en Colombia


La educación popular en el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) y en la Acción Popular Cultural (ACPO)


¿Y entonces qué son las pedagogías populares?


Emergencia de las pedagogías críticas en Norteamérica


Calibán revolucionario


Coda


Lecturas cibernéticas y cognitivas sajonas (1963-1986)


Introducción


Lectura psicolingüística


Cibernética o la opción de producir vida


Psicología genética en el discurso de la Unesco


Psicolingüística sociocultural en la pedagogía


El generativismo transformacional de Chomsky en el ITM


Lectura transaccional


Lectura interactiva


Lectura metacognitiva


Escrituras cibernéticas


Los inexpertos dicen el conocimiento


Los expertos transforman el conocimiento


La metáfora cerebral


Psico-sociolingüismo textual


Del psicolingüísmo singular al social


Alfabetización crítica o cultura crítica


Coda


La tercera revolución de la lectura: de la Real Academia de la lengua española al plebeyo Microsoft (1976-2001)


Introducción


Robinson en la radio, en la televisión y en el cine


La última batalla de Don Quijote y las últimas revoluciones educativas


Sujetos competentes y fábricas del conocimiento


Psicolingüística y psicología: se habla en español


Semiopolítica


Lectura transmisora de habilidades


Rosenblatt y Dubois: proceso transaccional


Expansión del discurso pedagógico-lingüístico y de la comunicación en Colombia


El grupo de investigación educativa de la Universidad Nacional de Colombia


El Grupo Historia de la Práctica Pedagógica


Grupos de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas


Tensiones conceptuales


Coda


Referencias


Notas al pie




Presentación


En los estudios sobre historia cultural existe una variedad de imágenes y metáforas en las que podemos reconocer héroes, villanos, vencedores y marginados; una amplitud de semblantes que insinúan articulaciones posibles entre figuras narrativas y experiencias sociales. Pienso que el viaje analítico emprendido por Miguel Ángel Maldonado G. en este libro que prologo arriesga una lectura de textos canónicos de diverso género (literario, pedagógico, filosófico), con la que se esfuerza por reiterar motivos y objetivos de lo que aquí nombra como pedagogía de la lectura.


Este trabajo investigativo conversa con los franceses Rousseau, Roger Chartier, Anne-Marie Chartier o Michel de Certeau —lo mismo que con los latinoamericanos Simón Rodríguez, Pablo Freire, Emilia Ferreiro o Ana Teberosky— sobre el tema de la pedagogía de la lectura, siendo el pretexto Robinson Crusoe. De esta manera, presenta el largo camino y el eterno retorno de la metáfora robinsonesca que, en sus cuatro siglos de existencia, ofrece un panorama renovador para mirar desde otro lugar la construcción del concepto de historia de la pedagogía de la lectura. Muestra de modo singular cómo las prácticas lectoras han estado atadas a los juegos de poder y tensionadas desde diversas orillas en las que, de modo latente, está la presencia de un héroe y en las que siempre la lectura promueve una y otra vez una salvífica revolución educativa.


Más allá de cualquier convencimiento, celebro el entrecruzamiento arriesgado que el libro intenta entre lo literario y lo educativo, entre el horizonte político y la utopía pedagógica, entre los documentos que detallan la historia efectiva de la escritura escolar y sus efectos prácticos sobre una amplitud de infancias o sobre la sociedad en su conjunto. Reiterar a Robinson, Emilio, Calibán y Ariel, rastrearlos de una época a otra, supone una invitación metafórica a pensar los motivos de estas imágenes recurrentes. Reconozco en esto una trayectoria larga de Miguel Ángel que se remonta a su tesis doctoral, a artículos de revistas, a trabajos sistemáticos con las pedagogías críticas y con el lenguaje de las competencias.


Próxima a esta metaforización, se me ocurren dos posibles remembranzas: primero, la literatura bildung, y segundo, los inicios de la narrativa picaresca. La bildungsroman, género literario inaugurado por Goethe, muestra muy sucintamente el itinerario reflexivo de un héroe en formación que, en oposición al personaje de la novela tradicional, es ubicado más allá del entretenimiento o la fantasía. Su función parece significar ponerse al servicio de la educación como referente moral, es decir, que las preguntas por la existencia y la vocación se erigen en el paisaje central. Desde entonces, tanto las exploraciones autobiográficas, como los relatos de iniciación y las novelas de artista, utilizaron la bildung como método y como vía narrativa de pensamiento.


Anterior a este desarrollo, Roger Chartier nos habla en su Introducción a las prácticas de lectura en la edad moderna de un archivo curioso: el de los pliegos de cordel, también conocidos como romance de ciegos; historias breves que narran las aventuras de hombres marginados, mendigos, ladrones, pícaros, tramposos, pedigüeños, ambulantes y mercenarios que capturaron la imaginación de lectores populares y de manufacturas editoriales que difundieron sus hazañas a precios muy bajos. Su efecto educativo, pareciendo contrario al héroe de la formación, viene a sumar a un mismo propósito, pero desde otro lugar, la parodia, es decir, un espacio en el que se localiza la jerga cotidiana, capaz de quebrar la censura y habilitada incluso para delatar el timo de los honestos, aspectos que, en su conjunto, parecen explicar el éxito que tuvo este tipo de literatura y de práctica de lectura. Se trata, en todo caso, de dos formas muy específicas de contrastación para el funcionamiento y uso de la metáfora.


Todo este esfuerzo por encontrar una explicación metafórica va más allá de enrostrar la cara de lo culto y lo popular. En el fondo, considero que el libro de Miguel Ángel tiene por objeto contribuir a entender la importancia que tiene para cualquier país la cultura de la lectura; precisamente, en un país que lee tan poco a pesar de haber aceptado desde hace muchas décadas la inmersión en los derroteros de la escolarización. Por supuesto que la poca lectura tiene relación con lo salvaje, con la falta de civilidad, con la precariedad de proyectos que ni siquiera la escuela ha podido resolver. El libro concita además una discusión que está pendiente y que los medios de comunicación han tratado de eliminar en ese largo balbuceo comunicativo entre hablar y trivializar. Necesitamos entonces diversos esfuerzos que arriesguen una mirada política de la lectura, y creo que este libro es un buen intento.


Inquieta pensar que, en los conceptos de revolución que se han construido en Colombia –y en algunos países vecinos–, hay indicios de los cambios de las prácticas pedagógicas de la lectura que casi siempre han sido aupados por los juegos de poder y las revoluciones promovidas desde arriba. Gracias a la inseminación de héroes, que cambian de rostro pero que siempre han estado sometidos, han sido posibles estas revoluciones que guardan sedimentos de un Robinson que ora estuvo en la Revolución industrial, ora en los procesos emancipatorios nacionalistas, ora en la revolución tecnológica, y ahora como artífice anodino de las fábricas del conocimiento. Cada sujeto de poder agita su revolución pero ninguno escapa del pretexto de señalar a la educación como la culpable de todos los males, y tras ello, sancionan la lectura por su ineficiencia; sin embargo, impulsan nuevas cartillas de lectura que son casi idénticas a las que circularon como dispositivos doctrinarios, pero que hoy toman la forma de objetos electrónicos renovados en los que se agita un héroe virtual, robinsonesco y competitivo que renace con nuevos bríos para hacer su permanente revolución.


Entre el mundo del texto, el mundo de la lectura y el mundo del lector, la escuela, la cartilla, el maestro, el manual y el método modulan sus propias escenas. Interesa descifrar los modos de apropiación de prácticas de lectura que no son unívocas, ni definitivas, pero también, su despliegue estratégico al servicio de una cultura que construye tanto lo público como lo privado, es decir, la intimidad familiar, la convivencia letrada, las rutinas escolares, la labor editorial, el ejercicio investigativo; en fin, prácticas culturales que, como muestra este libro, no han parado de mutar, desde los motivos del Quijote hasta el consumidor cognitivo contemporáneo. Las relaciones del texto con la lectura recrean innovaciones y nuevas teatralidades.


Roger Chartier (2005) lo explica con marcada precisión:




Más allá de los desgloses canónicos y fijos que separan los enfoques constituyéndolos en disciplinas (la historia del libro, la crítica textual, la sociología cultural), la historia de la lectura dibuja un territorio común donde cada uno, a partir de sus propias herencias y tradiciones, construye el mismo objeto. De este encuentro depende sin lugar a duda una mejor comprensión de las tensiones que atraviesan las sociedades […] y tal vez, también, un conocimiento más lúcido de nuestras propias prácticas (p. 120)1.


Alberto Martínez Boom







Introducción








Esta publicación es el resultado del proyecto institucionalizado por el Centro de Investigaciones de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas el 26 de noviembre del 2013, el cual fue avalado, en primera instancia, por el grupo de investigación “Lenguaje, Cultura e Identidad” y se adscribe a la Maestría de Pedagogía de Lengua Materna (MPLM), en su línea de investigación “Actividades discursivas de la oralidad y la escritura” (LADOE).


El propósito es deconstruir el concepto de pedagogía de la lectura sobre diversas variaciones y traslapos enunciados en una serie de textos canónicos. Para ello, se emplea la historia conceptual desde la perspectiva de Reinhart Koselleck y Quentin Skinner, dado que esta permite observar la continuidad de los cambios y las innovaciones del lenguaje en estratos temporales de larga y corta duración sobre el abordaje de textos canónicos. La historia de los conceptos o historia conceptual brinda a los investigadores del lenguaje instrumentos para la búsqueda, el ordenamiento documental, la datación temática, el manejo de fuentes y la reconstrucción de textos borrosos como el concepto de pedagogía de la lectura.


La fornida producción discursiva sobre pedagogía y lectura instalada en las bases de datos de diversas instituciones nacionales e internacionales, además de la proliferación de libros, ferias, folletos y revistas, eventos académicos de difusión como congresos, foros y demás, lo mismo que la apertura de programas de formación de docentes en las universidades, hablan sobre el interés político y social puesto en ello y muestran que estas dos palabras ganaron la categoría de conceptos. El resultado previsto de este ejercicio histórico es una traza epistémico-discursiva de larga duración, útil para los docentes e investigadores y, en general, para los lectores interesados en la perspectiva histórica de la pedagogía y la lectura.


La hipótesis de trabajo supone que, a partir de la edición de Emilio, o De la Educación de Jean-Jacques Rousseau en 1762, emerge un sujeto heroico que anuncia una pedagogía de la lectura con fines de producción: Emilio es una metáfora de Robinson Crusoe que promueve diversas revoluciones de la lectura. Estas llegan a Colombia con enunciados de revolución, vidas ejemplares, sujeto heroico, pedagogía y lectura, y avanza a lo largo de los siglos XIX, XX y XXI para instalarse en las tecnologías mediáticas con nuevas prácticas de lectura que hacen presencia cuando hay momentos de crisis en la educación. Teniendo en cuenta lo anterior, se indaga la re-semantización del uso de los conceptos de pedagogía y lectura en textos literarios hasta llegar a una modernidad que guarda relación con las metáforas de Calibán, Ariel, Robinson y Emilio1, en enunciados matizados con el concepto de revolución en distintos estratos temporales. Se ofrece además un acercamiento a la historia del concepto de pedagogía de la lectura, lo cual es un pretexto regio para invitar a los investigadores a trabajar sobre la producción discursiva de este concepto en Colombia.


La investigación entiende que el proceso de re-semantización de una palabra, vocablo o término es la superficie de emergencia de lo que luego será un concepto, entendido como un enunciado, índice o señal y como factor palpable de transformaciones históricas en la formación de la conciencia y del “control de los comportamientos” sociales, los cuales se caracterizan, según Koselleck, por cuatro aspectos: 1) temporalización, según las categorías sociopolíticas emergentes; 2) democratización del concepto, que se escapa del discurso de los expertos para el uso social; 3) ideologización, esto es, juego de los discursos en el singular colectivo que los aplica en los juegos de poder, y 4) politización (citado por Maldonado, 2012, p. 29).


Por su parte, el concepto kosellecksiano de estrato de tiempo es una suerte de témpano de hielo que muestra cómo la superficie visible esconde una pesada carga significativa en la que hay que buscar la construcción del concepto y supone que los hallazgos de la experiencia están cifrados analíticamente en estratos relacionados entre sí por la unicidad, recurrencia y trascendencia generadas por la nueva semántica de un término o su re-semantización. Re-semantizar significa apelar a la filología histórica en dos sentidos: 1) el estudio semasiológico –o búsqueda del significado de las palabras– y el estudio onomasiológico –o búsqueda de la variedad de significaciones de un concepto–. Se construirá un campo semántico, entendido como el escenario en el cual se tensionan los discursos y las posturas de sus defensores, el cual está conformado, en este caso, por los corpus o archivos de textos.


Vano sería intentar trazar una cartografía universal sobre la pedagogía de la lectura. La intención es más precisa y focalizada, razón por la cual se armó un archivo con las investigaciones y los grupos nacionales más visibles que han analizado los conceptos señalados. Se observaron estos conceptos en una serie de textos canónicos de modo interdependiente, en estratos temporales de largo aliento desde cuando sus discursos lograron convertirse en proyectos nacionales impulsados por autores canónicos latinoamericanos y colombianos en la construcción de discursos de pedagogía y lectura de la modernidad.


La irrupción de enunciados relacionados con pedagogía y lectura fortalece cada día más al campo educativo, en lo público y en lo privado, tanto en Europa como en Latinoamérica, hasta alcanzar una postura histórica: leer, lector, lectura, didáctica, enseñanza, aprendizaje y otras palabras –como memoria de corto y largo plazo– son parte de una modernidad que se tensiona cuando se asocia con pedagogía o pedagogo.


En este marco, las preguntas que orientaron este ejercicio investigativo son: ¿cuáles textos canónicos literarios de Europa y Latinoamérica han contribuido a forjar el concepto de pedagogía de la lectura en Colombia? ¿Existe un concepto de pedagogía de la lectura en Colombia? ¿Hay correspondencia en la construcción de la metáfora de Robinson Crusoe y el concepto de pedagogía de la lectura en Latinoamérica? ¿Cuáles son los sedimentos discusivos en los conceptos de pedagogía y lectura que se forjan en Colombia luego de la producción discursiva de Simón Rodríguez? ¿Las crisis políticas producen metáforas literarias que se adhieren al concepto de pedagogía de la lectura? ¿Cómo afectan las nuevas tecnologías el concepto de lectura?


Para deconstruir los conceptos de pedagogía de la lectura que subyacen en un grupo de textos canónicos europeos y latinoamericanos, fue preciso emprender la siguiente faena: armar un archivo con obras literarias canónicas europeas con sedimentos discursivos de pedagogía y lectura a partir de la metáfora de Robinson Crusoe y recomponer el concepto de lectura y pedagogía e identificar la re-semantización que subyace en textos canónicos de autores europeos a partir de la edición de Robinson Crusoe (1719) de Daniel Defoe (1660-1731) y de Emilio, o De la educación (1762) de Jean-Jacques Rousseau (1712-1778). El archivo de textos canónicos latinoamericanos se conformó con publicaciones que vinieron a partir de la edición del Extracto sucinto de mi obra sobre la educación republicana (1845) de Simón Rodríguez (1769-1854), El triunfo de Calibán (1898) del nicaragüense Rubén Darío (1867-1916), Ariel (1900) del uruguayo José Rodó (1871-1917), De Robinson a Odiseo: pedagogía estructurativa2 (1935) del mexicano José Vasconcelos (1882-1959), Calibán3 (1971) del cubano Roberto Fernández Retamar (1930-), Adiós Robinsón (1976) del argentino Julio Cortázar (1914-1984) y, por último, La isla de Róbinson (1981) del escritor venezolano Arturo Uslar Pietri (1906-2001), con el propósito de observar cómo se diseminan una serie de enunciados que promueven la pedagogía de la lectura de la modernidad. Estos siete textos intercambian sus intereses en tanto memoria escrita y se reeditan en diversos estratos temporales desde el siglo XVIII, lo que produce una borrosa capa que intercambia su semántica. El desarrollo de estos propósitos se presenta en cinco capítulos ordenados de la siguiente manera.


El primer capítulo titulado “Esta carretilla de LEER, ESCRIBIR Y CONTAR (1849-1898)”4 recupera así el título dado por el maestro Simón Rodríguez a una de sus publicaciones en la cual se encuentran indicios importantes sobre la pedagogía de la lectura. Su corpus de análisis se basa en el Extracto sucinto sobre la educación (1849) del mismo autor y El triunfo de Calibán (1898) del escritor nicaragüense Rubén Darío.


El relato inicia con alusiones a Emilio, o De la educación. Al escribir este libro a finales del siglo XVIII, Rousseau convirtió al niño en objeto de estudio y en un aprendiz de lectura y escritura. Desde entonces, diversas disciplinas han perfeccionado sus métodos de indagación y se solazan en su labor. Posteriormente, esta metáfora se reconfigura en Simón Rodríguez, que la trae a Latinoamérica para continuar su viaje silencioso a lo largo de los siglos XIX y XX.


De igual manera, en los tres siglos posteriores a la producción del Emilio, disciplinas como la psicología, la pedagogía, la didáctica, la biología, la medicina, la lingüística del siglo XX formaron un concepto de lectura y de sujeto lector desde múltiples aristas, lo cual produjo una inagotable cantera de enunciados con los que se constituyeron algunas prácticas pedagógicas de lectura en la escuela.


En Estado actual de la escuela y nuevo establecimiento de ella, Simón Rodríguez hace un diagnóstico sobre el cual se fundan los principios pedagógicos nacionales, y en los albores de su vida, da a conocer su Extracto sucinto sobre la educación (1845). En estos dos textos, Rodríguez se muestra como el discípulo caribeño más destacado de Rousseau. En medio de las tensiones pos-emancipadoras por el control del Estado, a lo largo del siglo XIX, se producen las primeras cartillas sobre la enseñanza de la lectura, signadas por Pestalozzi, discípulo aventajado de Rousseau, y cargadas de enunciados bélicos, doctrinarios y revolucionarios. Este proceso discursivo permite situar a Rodríguez como un pedagogo de la modernidad, gestor oculto de un concepto de lectura que luego se reconfigurará en otros estratos temporales.


Este capítulo conversa con el investigador colombiano Santiago Castro-Gómez (2011) quien elabora un análisis crítico de la filosofía latinoamericana que nació del proyecto bolivariano de unidad de las naciones hispanohablantes. Castro-Gómez apela al filósofo mexicano Leopoldo Zea que observa cómo los productores de la escritura e impulsores de la lectura comparten la búsqueda del ideal idiosincrático, buscan su horizonte de sentido en Europa y en Estados Unidos y descubren que allí habita la raza blanca como imagen civilizatoria y de saber, en tanto que en Latinoamérica observan lo bárbaro.


Los dirigentes quisieron limpiar algunos hábitos dejados por España, impulsar revoluciones y fundar sus naciones, pero, de acuerdo con Leopoldo Zea (citado por Castro-Gómez, 2011, p. 105), este proyecto fracasó dado que, paradójicamente, tras su búsqueda de identidad, copiaron modelos ingleses, franceses o estadounidenses que no entraban en diálogo con el mestizaje. Si se acepta esta perspectiva de análisis, se descubre que el proceso experimentado en el sur del continente americano no es ajeno al ocurrido en Colombia en cuanto a la emergencia de una nueva clase ilustrada: lectores, escritores, médicos, abogados y pedagogos que inducen una lectura intensiva y extensiva: intensiva en cuanto al creciente número de ilustrados y extensiva en la producción de textos entre los cuales se resalta la emergencia en el siglo XIX de una serie de cartillas para enseñar a leer, escribir y contar, escritas por los gobernantes, los mismos que fungieron como docentes ejemplares.


Los gobernantes e ilustrados del siglo XIX produjeron textos didácticos, literarios y periodísticos y actuaron como pedagogos ejemplares y líderes revolucionarios para difundir tres conceptos alrededor del enunciado de nación y educación: revolución, raza y civilización. Hubo gran interés de los gobernantes y sus grupos por controlar las escuelas normales y las universidades; interés que se reflejó en leyes y prácticas educativas que agitaban la confrontación mediante diversos textos.


Por su parte, el capítulo dos, titulado “Ciudad letrada, higienizada y revolucionaria”, aborda el estrato temporal comprendido entre 1900-1948. Su corpus de análisis está compuesto por dos textos canónicos: Ariel, texto del uruguayo José Rodó, y De Robinson a Odiseo: pedagogía estructurativa del mexicano José Vasconcelos. Este periodo se cierra con el Bogotazo en 1948.


Con estos dos pretextos canónicos se identifica que el discurso calibanesco y arielista emerge con el modernismo impulsado por Rodó y Darío y otros intelectuales que inducen un modelo ejemplar de lector latinoamericano y oponen pares contrarios (Koselleck) como proletario-burgués, rico-pobre, rebelde-obediente, etc. Tanto para Rodó como para Rubén Darío, Ariel representa la civilización y Calibán, la barbarie (Rama, 2003; Castro-Gómez, 2011). Por otra parte, en este estrato temporal, el presidente Alfonso López Pumarejo emprende su Revolución en marcha que, entre otros propósitos, pretende formar nuevos lectores.


En intervalos de casi cuatro siglos entre una y otra metáfora, el náufrago se reconfigura con nuevos bríos y significados que, en esta investigación, están puestos sobre la lectura y la pedagogía. Hay nuevos mensajes construidos sobre la misma metáfora; así, Robinson, Viernes, Ariel y Calibán, seres ideales, se convierten en enunciados educativos y en paradigmas pedagógicos que auspician estrategias utilitarias de lectura y escritura en las que parece mostrarse siempre el enunciado de la guerra y la revolución.


En este estrato temporal, el ideal de la enseñanza de la lectura mediante cartillas recupera y rebasa el dinamismo alcanzado en el siglo XIX, pero ahora no será tarea exclusiva del Estado, sino de colegios privados y empresas editoriales de las que nacen la Cartilla Charry (1917), La Alegría de leer (1930), Coquito (1955) y Nacho (1972), cada una de las cuales fue leída casi tanto como La Biblia (Herrera, 2013).


El tercer capítulo, titulado “Lectura para la liberación (1947-1962)”, repara en tres eventos: primero, el surgimiento de Radio Sutatenza en 1947 bajo el eslogan de “Revolución de la esperanza”; segundo, la publicación de Calibán, en esta hora de nuestra América (1962) del escritor cubano Roberto Fernández Retamar; y, tercero, la publicación de Pedagogía para la liberación y cartas sobre la lectura (1969) del pedagogo Paulo Freire.


Además de lo señalado, en este periodo se describen algunos enunciados latinoamericanos de la tercera revolución de la lectura y sus hallazgos tecnológicos, políticos y culturales. Bajo la lente de Roger Chartier (1998), se reconoce que la segunda revolución de la lectura es extensiva e intensiva. Colombia produjo su fusión cultural entre curas, abogados, poetas, profesores y actores que producen sus libros, cartillas y periódicos, fundan un mercado rentable y trazan una ciudad letrada (Rama, 2003) que produce subjetividades y lectores en medio del mestizaje.


La segunda revolución de la lectura se ampara en la edición de libros, revistas y otra suerte de textos, pero produce, de modo especial, discursos orales e imágenes en movimiento propios de la radio, el cine y la televisión, los cuales llegan a Colombia con la Revolución en marcha. Sobre esta superficie se construye en el territorio colombiano Radio Sutatenza, con su infraestructura mediática y religiosa. En 1962, el cubano Roberto Fernández Retamar publica Calibán, en esta hora de nuestra América, acontecimiento que mantiene la trama narrativa de nuestro relato robinsonesco. Se observan así los traslapes de estos acontecimientos en relación con la publicación de la Pedagogía para la liberación y las cartas sobre la lectura de Freire y con Adiós Robinson del escritor argentino Julio Cortázar, texto con el cual se cierra la saga literaria.


El capítulo cuatro, titulado “Lecturas cibernéticas y cognitivas sajonas (1963-1986)”, toma como corpus cuatro textos: “La lectura, la escritura y los textos escritos: una perspectiva transaccional sociopsicolingüística” de Keneth Goodman (1996), La literatura como exploración de Louise Rosenblatt (2003), Comprensión de la lectura: análisis psicolingüístico de la lectura y su aprendizaje de Frank Smith (1983) y Dos modelos explicativos de los procesos de composición escrita de Carl Bereiter y Marlén Scardamalia (1992). Estos autores cognitivistas muestran cómo Jean Piaget y su epistemología genética comprometió el interés de los investigadores norteamericanos de la pedagogía de finales del siglo pasado y cómo Lev Vigotsky (1896-1934), con su teoría desarrollista o psicosociocultural, ocuparon el interés de los investigadores de la pedagogía y la didáctica. La tensión entre los discursos de estos dos psicólogos es la superficie de emergencia de los discursos y las prácticas pedagógicas de lectura. Esta tensión renovó las disputas conceptuales entre conductistas y constructivistas para darle paso a las tensiones entre los discursos sobre el conocimiento, la estructura cerebral y los procesos de la lectura o escritura.


Estos acontecimientos se presentan luego de la Segunda Guerra Mundial, tras fundar en Estados Unidos el Instituto Tecnológico de Massachusetts (ITM) como una empresa investigativa de la modernidad a la que ingresan prominentes físicomatemáticos y lingüistas, muchos de ellos huyendo del holocausto y compartiendo su interés por el lenguaje, la cibernética o las tecnologías de la información. No obstante su interés común, los hallazgos de estos científicos tomaron variadas y complejas formas para anidar finalmente en perspectivas de lectura y escritura variadas. Se destacan así los esquemas sistémicos o cibernéticos provistos por los autores ya citados arriba, además de John Hayes y Linda Flower. Con estos autores-actores, emergieron dos conceptos que cambiaron el concepto de pedagogía de la lectura: memoria de largo y corto plazo y psicolingüismo. Entre ambos conceptos crearon una metáfora cognitiva computacional que atrapó a la pedagogía de la lectura y se instaló como el modelo de formación que se debía seguir en España y Latinoamérica.


El capítulo cinco se titula “La tercera revolución de la lectura: de la Real Academia de la lengua española al plebeyo Microsoft (1976-2001)”. En este se explora la materialización de la tercera revolución de la lectura en cuanto a que su ejercicio está mediado por las tecnologías de la información.


El proceso de re-semantización iniciada por el náufrago Robinson Crusoe creado por Daniel Defoe logró llegar hasta Julio Cortázar con su libro Adiós Robinson y Arturo Uslar Pietri con La isla de Robinson y, por una vía similar, ingreso a la televisión colombiana, con el programa concurso Expedición Robinson (2001). Así, las cenizas de Robinson retomaron formas caprichosas y anuncian la mediatización de la lectura y la escritura; hoy, como cuando nació el formato libro, Robinson existe menos para ser leído que para ser visto y para ser oído en la televisión.


Estos pre-textos pretenden mostrar las transformaciones en los regímenes de la lectura que antes se hacían desde instancias académicas pero que, en el siglo XXI, se hacen desde los medios de comunicación, los organismos de evaluación del Estado o los centros de producción como librerías o ferias de libros. En este último estrato temporal, y para mostrar evidencias, se observarán algunos enunciados de los gobiernos del presidente César Gaviria (1990-1994) hasta el primer gobierno de Álvaro Uribe Vélez (2002-2006), los cuales promovieron su Revolución educativa en Colombia.




Esta carretilla de leer, escribir y contar (1849-1898)


Robinson Crusoe, sólo en su isla, privado del auxilio de sus semejantes y de los instrumentos de todas las artes, procurándose, no obstante, su alimento y conservación, y logrando hasta una especie de bienestar […] Mientras únicamente se conoce la necesidad física, cada hombre se basta así propio.


J. J. Rousseau


Introducción


Luego de La Tempestad (1610) y de Robinson Crusoe (1719), han aparecido de modo incesante diversas versiones de náufragos de la modernidad que colman las expectativas de una sociedad urgida de héroes salvíficos que ingresaron a una escuela reclamante de nuevas ediciones de seres paradigmáticos.


Buscaremos en el estrato temporal comprendido entre 1849 y 1898 los sedimentos de la pedagogía de la lectura en dos textos robinsonescos y modernizantes, que se constituyen en el corpus de análisis: Extracto sucinto de mi obra de Simón Rodríguez (1849) y El triunfo de Calibán del poeta nicaragüense Rubén Darío (1898). Ambos re-semantizan al náufrago Robinson y nos permiten hilar nuestro relato. Estos textos emergen en medio de las tensiones políticas que animan el enunciado de revolución escrito por hombres ilustres, ejemplares y modernos, que arman sus didácticas para formar a los maestros.


A partir de este capítulo, pretendo observar la re-semantización metafórica del náufrago Robinson con Simón Rodríguez y sus textos de pedagogía; luego, para finalizar el siglo XIX, recupero dos textos literarios que reviven a Calibán y Ariel.


Además de los textos de Rodríguez y Rodó, se observará cómo una serie de cartillas dirigidas a formar obreros “que sepan leer, escribir y contar” ponen en juego las doctrinas del poder. Estas le hablarán a la población colombiana en tono bélico, la cual es vista por los intelectuales como un ejército de mestizos impuros y bárbaros. De ello darán testimonio varios textos, entre los que destacamos las Revoluciones políticas, escrito en 1861 por José María Samper, y la cartilla Manual del Soldado: para aprender a escribir castellano, escrita por José R. Bayona en 1889.


Entre tanto, los gobernantes del sur del continente americano buscan un horizonte nacional en el que dividen sus países entre bárbaros y civilizados y diseñan un proyecto identitario modernizante poniendo sus ojos en Europa o en Estados Unidos, para lograrlo. En Colombia, tras el vacío de poder español y la ausencia de Simón Bolívar y Francisco de Paula Santander, la Independencia entregó el manejo del Estado a un grupo de héroes que fungieron de presidentes, ora por la vía de las elecciones, ora por golpes militares sucesivos. Captaron esquemas europeos de gobierno y, en el fragor de la guerra, pasaban de uno a otro bando en intentos fallidos de construir un concepto de nación, uno de los cuales tuvo como superficie de emergencia el control arquitectónico, geográfico y moral de las escuelas y de sus dispositivos textuales.


Los nuevos gobernantes colombianos quisieron construir con fuego y leyes un concepto de nación, en su mayoría, participaron primero en las guerras independendistas contra España, pero luego hicieron sus propias guerras civiles, alimentando en las nacientes escuelas el espíritu bélico. El discurso educativo se convierte en un campo de tensiones que motiva reformas y contrarreformas, así los docentes fueron convertidos en soldados y las escuelas en el campo de batalla donde se resuelven sus conflictos.


En nuestro rastreo sobre la construcción del concepto de pedagogía de la lectura, en el período comprendido entre 1849-1898, encontramos una serie de investigadores colombianos, que si bien no tienen particular interés en nuestro asunto, sí nos ofrecen pistas importantes; destacamos entre ellos a Olga Lucía Zuluaga (2000), Alicia Rey (2001) y Óscar Saldarriaga (2003).


Se subraya que en las dos últimas décadas varios trabajos locales se han ocupado de analizar el protagonismo de las cartillas y otros textos didácticos, en la construcción del sujeto nacional. El historiador y profesor de la Universidad Tecnológica de Tunja, Javier Ocampo López, inauguró en Colombia la línea sobre los catecismos con sus trabajos sobre “Identidad de la realidad nacional colombiana e hispanoamericana a través de los textos de Historia de la escuela primaria en Colombia” (1985) y “Los catecismos políticos en la independencia de América: de la Monarquía a la República” (1997); además, de modo más reciente, elaboró un estudio del cura colombiano Juan Fernández de Sotomayor (2010), quien se desempeñó como rector de la Universidad del Rosario y, en su labor ministerial, escribió el Catecismo. Entre los trabajos más recientes de esta línea5 se destacan los siguientes investigadores: Óscar Saldarriaga (2005), Gilberto Loaiza Cano (2007), Alba Patricia Cardona (2007), Flor María Rodríguez-Arenas (2007), María del Pilar Mora y María Ruíz (2009), Santiago Castro-Gómez (2011), Carmen Elisa Acosta-Peñaloza (2012) y Gloria Elena Herrera (2013).


Revoluciones de la pedagogía y la lectura


Demos paso al siguiente aserto que orienta la lectura: luego de la independencia, los ilustrados de Colombia del siglo XIX recogieron sedimentos discursivos del concepto de revolución y los escribieron en cartillas de lectura y pedagogía en un lenguaje bélico.


La producción discursiva sobre los conceptos de pedagogía y lectura en Occidente es enorme y dispersa, de modo que tomaré únicamente la ruta de Chartier y Cavallo (1998) y de A. M. Chartier (2005); así que cabalgaré sobre textos canónicos de traza literaria que guardan relación con la edición de Emilio, o De la educación (1762) con el fin de encontrar intersticios, pliegues y repliegues discursivos que me permitan armar una trama narrativa cercana a Crusoe. Chartier y Cavallo señalan que la primera revolución de la lectura abarca los siglos XVI y XVII; la segunda se denomina la revolución de la lectura intensiva y la lectura extensiva, y se presenta en el siglo XVIII con la Ilustración y el Enciclopedismo: “Con Rousseau, Bernardin de Saint-Pierre, Goethe o Richardson, se desplegó la más ‘intensiva’ de las lecturas, aquella mediante la cual la novela se apoderó de su lector, le vinculó a su letra y le gobernó como anteriormente lo hacía el texto religioso” (Chartier y Cavallo, 1998, pp. 40-41). La tercera revolución se produce con la incursión del texto o libro electrónico, que, según Chartier y Cavallo: “No sólo puede el lector someter sus textos a múltiples operaciones (puede confeccionarles índices, anotarlos, copiarlos, desplazarlos, recomponerlos, etc.), y más aún puede convertirse en su coautor” (p. 44). La máquina de Gutenberg (1440 aprox.) produjo el efluvio discursivo de la Ilustración y la Enciclopedia, sus epistemes pedagógicos y su concepción de la lectura que, para nuestro análisis, se relacionan con dos textos: La tempestad de William Shakespeare (1612) y La didáctica magna de Comenio (1632).


El concepto de revolución se re-semantiza con reflexiones estéticas y científicas, juegos e intercambios, inclusiones, desapariciones, modificaciones y traslapos de palabras sobre los enunciados del astrónomo Nicolás Copérnico (1473-1543) que habrán de reconocerse como la Revolución copernicana de la que emergen los conceptos de pedagogía, lectura y escritura. Chartier y Cavallo observan tres revoluciones de la lectura a partir de Gutenberg. La primera se produce:




Cuando el modelo monástico de escritura, que asignaba a lo escrito un cometido de conservación y memorización grandemente disociada de toda lectura, le sucedió el modelo escolástico de la escritura que transformó el libro a la vez en objeto y a la vez en instrumento de la labor intelectual (1998, p. 40).





Algunas prácticas de lectura en Colombia tienen sedimentos de esta capa discursiva, como en el caso de Emilio, o De la educación, que tomó cuerpo en textos canónicos de autores revolucionarios como Simón Rodríguez. Con Emilio, Rousseau inaugura así una discusión de la modernidad sobre la pedagogía y la lectura, preocupación que comprometió a otros escritores, lo cual produjo un diálogo intertextual entre Europa y Latinoamérica. Chartier y Cavallo (1998) observan cómo una pedagogía moralista germina en la revolución de la lectura, en una suerte discursiva que viene desde la invención de la imprenta hasta la modernidad del internet. En esta segunda revolución, la lectura auspicia la idea de la Ilustración de la que emergen pedagogos como Juan Amos Comenio con la Didáctica magna (1632); Emmanuel Kant con Pedagogía (1803); Johann Friedrich Herbart con Un bosquejo para un curso de pedagogía (1835) y otros cánones que enuncian el concepto de pedagogía que deviene en lectura extensiva e intensiva. Al finalizar el siglo de las revoluciones, Rousseau se nutre de diversos textos para darle vida a Emilio como un ser que sobrevive y aprende en medio de las adversidades, dando inicio a un género discursivo gracias al cual se observa el nacimiento de la pedagogía y la lectura de la modernidad.


Varios acontecimientos ocurridos en Europa enuncian el concepto de revolución: la Revolución industrial, la Revolución inglesa, la Revolución francesa y la Revolución de la lectura, estos pueden ser observados en: Roger Chartier y Guglielmo Cavallo (1998); Michel de Certeau (2000); Reinhart Koselleck (1993, 2001 y 2004); Anne-Marie Chartier (2005). Nuestro aserto es que los ilustrados de Colombia del siglo XIX recogieron sedimentos discursivos del concepto de revolución y los imbricaron en los momentos de crisis con los conceptos de lectura y pedagogía.


Torres (2009) señala que, en las tres primeras décadas del siglo XX, el proyecto del Gobierno conservador colombiano, promotor de la construcción de la Nación, “no dependió solamente de la centralización política, sino que también el eje lo sostuvo la unidad espiritual, ideológica y lingüística”, al haber puesto en la Iglesia el epicentro de la pretendida unidad, por lo cual apeló al Concordato para releer la Constitución del 86 y para perfilar al maestro de escuela:




En esta perspectiva, los maestros, los métodos, tácticas y libros se organizaron conforme a los dogmas y la moral de la Religión Católica.


Para la unidad política era necesaria la unidad ideológica y, para ello, la Iglesia garantizaba la orientación católica de la educación y aportaba su aparato institucional, su organización, su estructura (pp. 238-239).





Desde esta perspectiva, Torres no discrepa con A. M. Chartier (2005), que propone tres imágenes de los maestros de escuela que han mudado, en su orden, de la Francia monárquica, revolucionaria e industrial a Latinoamérica en momentos distintos y con tensiones distintas. Para Chartier, la primera imagen se corresponde con el maestro catequista que educa las masas con la ayuda de la religión cristiana (siglo XVI):




Así, las iglesias se preocupaban por enseñar a leer a sus fieles, pues era en los libros donde se podía tener acceso a las Sagradas Escrituras y a los escritos que enunciaban la lectura verdadera. Por medio de la lectura todos podían tener acceso a la ciencia de la salvación y, en consecuencia, a la vida eterna […] Estas órdenes se involucraron también en las tareas de la enseñanza (Torres, p. 26).





La segunda imagen de la Francia de finales de siglo XIX está atada a “la salvación de la nación republicana, y el medio es la escuela laica, gratuita y obligatoria que debe formar a los futuros electores del sufragio universal […]. A partir de entonces su carrera dependerá del inspector, no de la opinión de los curas” (Torres, 2009, p. 29). Así, las prácticas de lectura estaban desconectadas de la escritura: “El ministerio recomendó cerrar los libros y dar la lección en francés para llevar al nivel oral los saberes de escritura […] el maestro mostraba grandes imágenes que representaban los episodios memorables y a los héroes del pasado y se apoyaba en ellas para hacer el relato de los sucesos” (pp. 30-31). Y la tercera imagen se relaciona con el maestro trabajador o industrial y con un proceso formativo más largo y continuo: “Los contenidos de la enseñanza siguen teniendo la ambición de transmitir una ‘cultura general’, actualmente más científica que literaria” (p. 34).



Paideia o pedagogía6



Alemania re-semantiza el concepto de pedagogía sobre los sedimentos de paideia y bildung (Jaeger, 1992). Este concepto emerge junto con la novela formativa y con el método experimental; entre ambos motivan prácticas pedagógicas de lectura, escritura e investigación. La paideia griega instaura la educación sobre la base de la estructura social, la cual cumple una función humanista universal: cuerpo, espíritu, esencia y mito son los depositarios de la pedagogía que encarna en un sujeto heroico que aspira la trascendencia en singular y en colectivo.


Los intelectuales alemanes tallan la bildung sobre las cenizas de la paideia griega y de la humanitas latina, las cuales se constituyen en el horizonte de sentido del sujeto y la sociedad germana que se abrió paso en los escenarios revolucionarios y en los procesos productivos.


La Ilustración y el Enciclopedismo europeo reflejan el imperativo categórico social de la pedagogía, la escritura y la lectura que se instauran como el fundamento del mundo político y productivo. Con este movimiento envolvente, Europa iniciará las reformas educativas en la antesala de la Revolución industrial y la Revolución francesa, deudoras de la revolución de la lectura.


Tirios y troyanos se comprometen con la enseñanza de la lectura y la escritura y tratan de ocupar el vacío religioso en el manejo ético, estético y moral, pero ambos están atados a la impresión de cartillas y novelas. A diferencia de los enciclopedistas, Rousseau pone en tela de juicio la falta de acceso a la educación de las capas sociales más pobres y propone el aprendizaje de la escritura, la lectura y las matemáticas: “Desde el primer ministro hasta el último campesino es bueno que cada uno sepa leer, escribir y contar” (Ginzo y Gómez, 1985, p. 120).


Para Michel de Certeau (2000), que coincide con Chartier y Cavallo (1998) y A. M. Chartier (2005), la práctica de la escritura y la lectura es el indicio de la modernidad pedagogizante y el tributo irrefutable de que la ciencia debe estar por escrito. El crecimiento de las ciudades y el desarrollo de las ciencias y la escuela (y con ellas la pedagogía) son parte de las grandes creaciones de los siglos XV y XVI. De ello dan cuenta los textos científicos, las novelas moralistas, los ensayos y otras prácticas escriturales de la modernidad que proponen una fábula didáctica que invade la modernidad. La lectura (imprenta) instala la modernidad económica-cultural y permite un diálogo inédito entre pedagogos y escritores como Comenio, Goethe, Humboldt, Kant, Herbart o Pestalozzi que, en la perspectiva alemana, debería recuperar la grandeza del sujeto y la sociedad griega. Por su parte, La didáctica magna de Comenio genera una saga novelesca pedagogizante y moralista por Europa que tiene linderos con las cartillas doctrinarias, silabistas y fonetistas.


Al parecer, la re-semantización de Emilio, en tanto novela pedagógica, se da en textos canónico-literarios de una modernidad discursiva que ingresa a Colombia en girones y que se descubre con Simón Rodríguez, autor de su propio Robinson Crusoe. Su Extracto sucinto de mi obra (1845) es nuestro primer corpus discursivo para observar la emergencia histórica de la pedagogía de la lectura que se da junto con las cartillas doctrinarias.


Robinsones criollos


Sin duda, Simón Rodríguez re-semantizó a Rousseau, cuando este último era poco conocido en la Colombia del siglo XIX. Sin embargo, Rousseau ganó auge a través de su discípulo Pestalozzi, haciendo presencia con cartillas, folletos, formación de maestros, creación de escuelas y otros dispositivos pedagógicos que llegaron al país por disposición de los liberales radicales. El intento de hacer una revolución de la lectura en Colombia lo hacen autores-actores que vislumbran conceptos de nación; entre ellos están Manuel Marroquín, Rufino Cuervo, José María Samper o Ricardo Carrasquilla, los cuales fungen como pedagogos ejemplares: hay en ellos y en otros ilustrados contemporáneos sedimentos discursivos de Robinson Crusoe y su traza moralizante rousseauniana y forjadora de sujeto de la modernidad.


Saldarriaga (2005) hace una lectura foucaultiana de estos acontecimientos y se sumerge entre las tensiones pedagógicas, políticas, sociales y religiosas que construyeron al sujeto pedagógico de la modernidad colombiana en los juegos de saber, poder y control ciudadano. En su tesis, Saldarriaga hace un balance historiográfico sobre la historia de la educación del período comprendido entre el republicanismo y la revolución en marcha a partir de las siguientes preguntas:




¿Se trataba de una restauración, de una renovación, o una irrupción autoritaria? ¿Nació como un movimiento intelectual espontáneo en varios centros intelectuales católicos, o como una imposición pontifical, o de una minoría, una “camarilla jesuítica”? ¿Había unos neotomistas intransigentes, otros moderados y otros progresistas, o eran todos reaccionarios? ¿Había sido fiel al pensamiento de Tomás, había creado una falsa idea del pensamiento medieval, o había sido un eclecticismo filosófico? ¿Era un sistema para conciliar varias escuelas filosóficas, para “extraer la parte de verdad” de cada una de ellas, o para excluir las ideas heterodoxas? O ¿hasta dónde se dejó influenciar por las filosofías católicas de las que se desprendió, como el tradicionalismo o el ontologismo, o incluso de las que rechazó, como el positivismo y el kantismo? (2005, p. XXI).





Por su parte, Castro-Gómez (2011) elabora un análisis crítico de la filosofía latinoamericana en diversos momentos históricos que inician con el proyecto bolivariano de unidad de las naciones hispanohablantes. Castro-Gómez apela al filósofo mexicano Leopoldo Zea para ver cómo los escritores australes que impulsaron la lectura comparten la búsqueda del ideal idiosincrático: buscan su horizonte de sentido en Europa o en Estados Unidos, observan que allí habita la raza blanca como imagen civilizatoria y de saber, en tanto que lo nativo condensa lo bárbaro. Argentinos ilustrados como Esteban Echeverría (1805-1851), Juan Bautista Alberdi (1810-1844) y Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888) promueven la urgencia de modernizar la sociedad mediante el desembarco de numerosos inmigrantes europeos que habrían de fundar una nueva raza en Argentina. Cada uno de ellos buscó su propio paradigma lingüístico y biológico: Alberdi propuso que Argentina siguiera el modelo estadounidense y Sarmiento, por su parte, el modelo europeo. A tiempo que, en Chile, por ejemplo, el discurso de civilización y barbarie lo agitan los chilenos José Lastarria (1817-1888) y Francisco Bilbao (1823-1865). Y en la mayoría de los casos, el mecanismo de difusión será siempre el libro, la cartilla, la prensa y la escuela, y muchos de ellos, al igual que en Colombia, fungen como maestros paradigmáticos.


Los ilustrados quisieron limpiar algunos hábitos dejados por España, fundar sus naciones e impulsar revoluciones, pero, de acuerdo con Leopoldo Zea (citado por Castro-Gómez, 2011, p. 105), este proyecto fracasó dado que, paradójicamente, tras su búsqueda de identidad, trajeron modelos ingleses, franceses o estadounidenses que silenciaron el mestizaje. El proceso experimentado en el sur del continente no es ajeno al ocurrido en Colombia en cuanto a la emergencia de una nueva clase de comerciantes ilustrados: lectores, escritores, dirigentes y pedagogos que indujeron una lectura intensiva y extensiva mediante un intento de modernización pedagógica de las escuelas, la producción e importación de textos, la edición de periódicos y cartillas y un incipiente desarrollo editorial.


El giro revolucionario europeo produjo una serie de acontecimientos que A. M. Chartier (2005) lo resume de la siguiente manera:




Mientras que el siglo XVIII fue la época de las innovaciones de los preceptores, el XIX fue la de los manuales de lectura que prometían el cielo y las estrellas a sus usuarios, trátese de madres de familia o de los maestros. Entre 1840 y 1870, en una generación, los manuales de lectura llevaron a cabo una especie de revolución. La antigua estructura en tres partes (alfabeto, tablas de sílabas, texto) o incluso más (listas de palabras y listas de frases antes del texto) desapareció para dar paso a una nueva presentación, a menudo con imágenes. Se multiplicaron los métodos, “con o sin deletreo” y luego los métodos de lectura-escritura, a veces llamados “métodos de enseñanza simultánea” — de la lectura y la escritura—, que ya se recurría al deletreo (pp. 106-107).
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